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EXPLOTACIÓN   REMUNERADA 

Para millones de españoles hoy es un día triste: mañana vuelve a ser lunes. A primera hora sonará el 
despertador y se levantarán de la cama a regañadientes para ir a trabajar, entrando en una rueda de 
la que no saldrán hasta el viernes por la tarde. Y dado que las empresas siguen creyendo que la 
"gestión tóxica" de sus colaboradores es la más eficiente para multiplicar sus tasas anuales de 
crecimiento y lucro, para muchos la palabra "trabajo" sigue siendo sinónimo de "obligación", 
"monotonía", "cansancio", "aburrimiento" y "estrés". 

De hecho, la gran mayoría de la población activa española trabaja porque no le queda más remedio. 
Es una simple cuestión de supervivencia económica. Por medio del control del capital, que se traduce 
en el pago de salarios a finales de cada mes, las empresas se han convertido en las instituciones 
predominantes de nuestra era. No sólo condicionan y limitan nuestro estilo de vida, sino que son 
dueñas de nuestro tiempo y de nuestra energía. Incluso hay quien dice que la esclavitud y la 
explotación no se han abolido. Tan sólo se han puesto en nómina. 

Como consecuencia de este contexto socioeconómico, cada vez más trabajadores detestan su 
empresa, no soportan a su jefe y odian su profesión. Lo cierto es que muchos están dejando de creer 
en la felicidad. Basta con ver la cara de la gente por las mañanas en los vagones del metro o en los 
atascos de tráfico. Algunos sociólogos afirman que padecemos una epidemia de "falta de sentido", lo 
que a su vez está ocasionando una enfermedad psicológica, más conocida como "vacío existencial". 
Debido a esta saturación de insatisfacción colectiva ya hay quien nos define como "la sociedad del 
malestar".  […..] 

A pesar de trabajar en conocidos edificios de oficinas y de vestir elegantes trajes y corbatas, son 
sectores profesionales donde la explotación está a la orden del día. […..] tan sólo los empleados más 
valientes se atreven a salir a su hora, siendo demonizados por sus jefes y ganándose, además, la 
desaprobación de alguno de sus compañeros. De ahí que prevalezca el calentar la silla, que consiste 
en quedarse sentado delante del ordenador haciendo ver que se trabaja hasta que empieza a irse 
todo el mundo a casa. Como antídoto contra el aburrimiento, muchos navegan y chatean durante 
esas horas muertas por las redes sociales, entre las que destaca Facebook. Están de cuerpo 
presente, pero de mente y corazón ausentes. 

Otro rasgo en común de este ámbito laboral es la falta de ilusión, de motivación e incluso de interés 
por el trabajo que se desempeña a lo largo del día. Muchos profesionales reconocen que no saben 
cuál es su función ni su cometido, y otros, debido al cansancio acumulado, van literalmente 
arrastrándose por los pasillos. En general, muy pocos creen en lo que hacen. Pero siguen fichando 
cada lunes. Dado que no han descubierto cuál es su propósito existencial ni su vocación profesional, 



 
 

terminan atrapados en las mazmorras del conformismo y la resignación. No les gusta lo que hacen, 
pero tampoco tienen ni idea de lo que les gustaría hacer. Y esta falta de dirección y de sentido los 
mantiene anclados en el malestar. 

Eso sí, desde fuera, su profesión es valorada, reconocida y respetada por la sociedad. Sin embargo, 
esta percepción social no tiene nada que ver con la realidad. Estos jóvenes ejecutivos malviven 
presos en jaulas de oro. Al no cuestionar su situación, ni atreverse a seguir su propio camino en la 
vida, son víctimas y verdugos de sí mismos, de sus miedos e inseguridades. Y mientras tanto, en los 
despachos de arriba, donde habitan los altos directivos que los controlan, hace tiempo que se les 
bautizó perversamente como "tontos útiles". 

Por un sueldo medio de entre 1.100 y 1.800 euros al mes -una miseria en relación con lo que sus 
empresas cobran a los clientes por sus servicios-, estos jóvenes entregan literalmente su vida a la 
corporación que representan. Algunos llevan quemados tanto tiempo, que terminan causando baja 
por depresión, abandonando este tipo de organizaciones por la puerta de atrás. Pero muchos se 
quedan toda la vida, subiendo un escalón tras otro por una escalera que creen que les conducirá al 
éxito y, en consecuencia, a la felicidad. Sin embargo, por el camino se pierden a sí mismos. 

Desconectados de los valores que nos hacen verdaderamente humanos, finalmente llegan hasta la 
cima, donde son nombrados socios y remunerados con abultados sueldos. Y desde su nueva 
posición de poder imponen las mismas nocivas condiciones laborales a sus colaboradores, 
reproduciendo una cultura organizacional tan destructiva como carente de sentido. Para estos 
ejecutivos mañana todo volverá a comenzar. Y muchos de ellos, nada más reencontrarse en la 
oficina, se saludarán de forma breve, pero elocuente: 

-¿Cómo estás? 
-De lunes. ¿Y tú? 
-Con ganas de que llegue ya el viernes. 
 
 
Se trata de un artículo de Borja Vilaseca, publicado en el diario El País del 
pasado 14 de marzo. Aunque básicamente referido a compañías de consultoría 
y auditoría, nos ha parecido completamente aplicable a nuestra realidad.   
 
Es lo que tiene estar en manos de un equipo directivo procedente de este tipo 
de organizaciones, con la paradoja de que aplicar en Bancaja esa filosofía de 
palo indiscriminado, sin valorar que aquí ni siquiera tenemos la zanahoria de 
una carrera profesional definida, es de auténtica torpeza empresarial. 


